A TODOS LOS MILITANTES Y SIMPATIZANTES DE PUEDO
Queridos/as amigos/as:

No quiero dejar pasar estas fechas tan especiales sin dirigiros unas breves líneas de cordial saludo y sincera felicitación personal; pero, al mismo tiempo, de reiteración del compromiso en la lucha por la democratización de la ONCE.

Ante todo, habrá personas dentro y fuera de PUEDO, que piensen que ya “nos hemos muerto”, que hemos perdido toda o casi toda nuestra fuerza. Y, desde luego, no seré yo quien lance un discurso triunfalista y ajeno a la realidad. Por eso, habrá que empezar por reconocer que la fuerza de los dictadores en la ONCE es casi tan grande como su falta de honradez y de escrúpulos. Esa fuerza de quienes han hecho de la ONCE su finca particular ha llevado a todo el colectivo a un grado enorme de postración y de sometimiento, a los que resulta muy difícil escapar. Pero aún sigue habiendo personas (entre las que me cuento y me contaré siempre), que no aceptaremos jamás este estado de cosas y que seguiremos diciendo siempre que ¡no! a la opresión, al chantaje, a la coacción, al miedo y a la estafa institucional que protagonizan quienes vienen hegemonizando el poder desde hace ya muchos años.

Todos tenemos nuestros problemas y nuestros quehaceres personales. Los demócratas de la ONCE que seguimos en la pelea, además, estamos en clarísima inferioridad de armas materiales respecto de los que rigen tan dictatorialmente la institución; y eso -quiérase o no-, se nota. Pero, en cambio, nosotros tenemos una legitimidad moral y unos valores que defender tan distintos y tan infinitamente superiores a los de ellos, que nuestra lucha tiene que acabar dando resultados positivos, que no son otros que los de devolverle a la ONCE el empuje y esplendor que tuvo no hace mucho tiempo.
Es cierto que padecemos una fuerte carencia de medios económicos, en tanto que ellos disponen de toda la ONCE, no sólo para saquearla y esquilmarla, sino para servirse de ella en sus afanes de perpetuación. Y también es verdad que, hasta ahora, han dispuesto siempre de la complicidad del Gobierno y de otros poderes públicos. Pero, más pronto que tarde, esto va a cambiar, porque su incompetencia es tan grande, su rapiña tan feroz, y su traición a las esencias de la ONCE tan evidente, que ya hay mucha más gente dispuesta a decir ¡basta!

En el último Congreso de PUEDO tomamos la decisión (unos muy convencidos y otros no tanto), de impulsar un proceso de unificación de esfuerzos con todos los que quisieran cambiar la situación actual de la autocracia en la ONCE; y, durante todo este último año, hemos venido trabajando discretamente en ello. Ese trabajo ha culminado en la gran manifestación del pasado sábado, día 19, en Madrid, donde hubo más de tres mil quinientas personas, comprometidas con el cambio democrático en la ONCE, que sentamos las bases de una nueva época en esa lucha. Creo, sinceramente, que a PUEDO le cabe el honor de haber sido la impulsora principal y originaria de esa unificación de esfuerzos; como también pienso que sería de todo punto injusto no reconocer a Comisiones Obreras el enorme esfuerzo material y humano que ha puesto a contribución de que las últimas movilizaciones, (en especial, la del pasado sábado), hayan sido muy buenas, grandes éxitos. Es conveniente que todos conozcáis que Alternativa Social, Comisiones Obreras, PUEDO y, en su medida, el CSIF, hemos venido trabajando desde septiembre de 2008 para lograr un planteamiento común de mínimos que comporta el conjunto de exigencias que se le ha transmitido tanto al Presidente del Consejo General de la ONCE como a la Ministra Trinidad Jiménez. También es bueno que se sepa que ese grupo de trabajo ha venido funcionando con renuncias de posturas personales o, incluso, haciendo cesiones en posturas de cada Entidad, y todo ello, con la finalidad de lograr un consenso unitario que nos lleve a lograr la instauración de la Democracia en la ONCE. 

Me consta que esta actuación conjunta preocupa seriamente a los que monopolizan el poder en la ONCE, y estoy seguro que harán todo lo que esté en su mano para crear fisuras entre nosotros; pero, por el bien de la ONCE, espero que no lo consigan, pues está ahora en riesgo la continuidad de nuestra propia casa, de esta ONCE nuestra que ellos intentan desfigurar hasta convertirla en algo irreconocible y, sobre todo, ajeno a quienes la integramos, sólo útil para ellos, para que ellos sigan “llevándoselo crudo”

Las agresiones que contiene el último Convenio Colectivo contra los trabajadores, con ser muy graves en lo concreto y en lo puntual, son mucho más importantes en cuanto que representan las bases para transformar la ONCE en una entidad que, muy pronto, puede dejar de tener razón de existir: cambiar o sustituir vendedores (personas) por maquinitas de venta que se instalan en quioscos de prensa, estancos, bares, gasolineras, etc., es una traición tan grande a los principios esenciales de la ONCE que yo estoy seguro de que, si lo están haciendo así, es porque han llegado a algún tipo de acuerdo infame con gente de “muy arriba” para quedarse ellos con la ONCE definitivamente y como una empresa estrictamente privada. Liquidar no ya pequeñas agencias, sino centros muy importantes, representa tanto como culminar la labor que vienen haciendo desde hace ya mucho tiempo en el sentido de impedir que los afiliados nos podamos comunicar entre nosotros, que podamos convivir. Daos cuenta de que todo esto apunta claramente a modificar tan sustancialmente el modelo institucional que no puede ser por otra cosa que por la de acabar completando el círculo mágico que les haga definitivamente invulnerables. 
Tenemos que impedirlo como sea; hemos de lograr que la ONCE vuelva a ser la casa común de todos nosotros: democrática, en libertad, próspera en lo económico, sana y potente en lo institucional. Si no lo hacemos ahora, ¡que nadie se lamente después de lo que pueda pasar!

Reitero que este trabajo unitario tiene aún algunos pasos más que dar en su camino de consolidación y, desde PUEDO, vamos a seguir haciendo todo lo que está en nuestra mano para que no se quiebre. Por otro lado, no queda mucho para las elecciones; y, es más: estoy convencido de que, a la vista de nuestra progresiva capacidad de respuesta, Mario y los suyos (no olvidéis que sigue siendo Mario quien está en la sombra, pero siempre en vanguardia de la “satrapía”), no dudarán en adelantarlas para no dejarnos margen de maniobra. Por eso, os pido un esfuerzo más en todos los sentidos, si queremos cambiar todo esto.

En fin: queda tanto por hacer, pero vale tanto la pena, que pensar en el 2010 equivale más que nunca a sacrificio, a retos importantísimos y, sobre todo, al inicio de un futuro mucho mejor para la ONCE y para todos.

Quiero finalizar enviándoos a todos mi más cordial y entrañable  abrazo de felicitación para estas fiestas y mis mayores y mejores deseos de felicidad y salud en estos días y para el próximo año 2010, año de lucha y de renacer democrático en la ONCE, acompañado todo ello de mi reiterada petición de que todos contribuyamos al esfuerzo común con todos los medios a nuestro alcance.
Un cordial abrazo.
Sant Boi, 23 de diciembre de 2009.

Fdo.: Miguel Durán Campos (Presidente de PUEDO).

